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PERSONAJES  ACTORES 

ROSA . . . Sta.  Margarita  Díaz. 

PEPE Sr.  Gonzalo  Córdoba 

Un  mozo  de  estación  que  no  habla. . . .       H 


ÉPOCA  ACTUAL 


Derecha  e  izquierda,  los  del  autor. 
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ACTO  ÚNICO 


Sala  de  espera  de  tercera  clase,  en  una  estación  de  transito  con  el 
carácter  apropiado  a  la  escena;  en  el  lateral  izquierda  aparecerá  ce- 
rrada la  taquilla  para  el  despacho  de  billetes,  al  centro  y  sobre  la 
pared  una  estufa;  un  banco  largo,  y  puerta  lateral  derecha,  de  la  que 
pende  un  farol  de  estación,  en  uno  de  cuyos  cristales  se  lea  «Empal- 
me» y  que  proyectará  una  luz  muy  tenue,  de  forma  que  la  escena 
quede  lo  más  oscura  posible. 


ESCENA  ÚNICA 

ROSA  por  la  derecha  con  unos  bultos  de  equipaje,  a  poco   PEPE  por 

la  misma  puerta  con  otros  bultos,  ambos  son  andaluces,  ella  doncella 

de  casa  grande  y  él,  mozo  de  comedor  de   Ídem. 

Rosa.     ( Malhumorada.)  ¡  Josú  que  noche  mas  mala  y 

mas      liegra!    (Vá  colocando  los  bultos  en  el  banco.) 

¡Caramba  y  qué  manera  de  economisar  la 
lú,  si  esto  párese  un  funeral  de  tersera!  En 
fin,  pongamos  aqui  esto,  ( ios  bultos. )  y  a  es- 
perar er  dichoso  tren,  (pausa.)  La  verdá  es 
que  er  día  amanesió  con  mala  pata;  prime- 
ro los  nervios  de  la  señorita,  ¡do?  horas 
acarreando  tila  y  asahar  pa  que  se  carmara!, 
como  que  a  poco  mas  se  muere  der  berrin- 
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che  porque  er  novio  la  devuerto  las  cartas 
¡Miá  que  tonta,  como  si  en  er  mundo  no 
hubiera  mas  hombre  que  er  señorito  Clau- 
dio, mas  seco  que  un  esparto  y  que  hasta  er 
nombre  lo  tié  feol 

Pepe.  (Desde  ia  puerta.)  ¡Mardita  sea  el  hilo  negro! 
¿Pues  no  me  salen  ahora  con  que  trae  dos 
horas  de  retraso?  ¿Y  pa  esto  he  venió  yo 
apriesa  y  corriendo?  (Entra  casi  a  tientas.)  ¡Cá- 
mara que  oscuro  está  esto!  La  nochesita 
está  como  pa  casar  griyos  con  un  candil. 
(tropieza  con  eiia.)  ¡Eh que  es  esto? 

Rosa.  ¡Cristiano!  ¿Va  usté  siego,  o  es  que  no  vé 
que  estoy  aqui?  t 

Pepe.  Usté  perdone,  que  no  habia  reparao  en  er 
burto;  como  er  farol  está  en  periodo  agó- 
nico  

Rosa.  ¡Pues  ni  que  fuera  una  invisible,  er  demo- 
nio der  viejo! 

Pepe.  (Aparte  y  malhumorado.)  ¿Quién  será  esta  vieja 
gruñona?  ¡Hombre,  no  me  fartaba  mas  que 
este  encuentro  pa  completa  la  noche! 

Rosa,  (ap.  e  ídem.)  ¡Cuando  digo  yo  que  er  día  ama- 
nesió  con  mala  pata!  ¿Quién  será  este 
vegestorio? 

PEPE.        (Sentándose  en  el banco  lo. mas  distanciado  de  ella)    Bue~ 

no,  será  cosa  de  echar  tabaco,  (saca  u  petaca  y 

lia  un  cigarro.) 

Rosa,  (sin  mirarie.)¿Sabe  usté  si  hay  mucho  retraso? 

Pepe.  (ídem.)  ¡Na  mas  que  dos  horas! 

Rosa,  (indignada.)  ¡Josú  que  barbaridá!  ¿Dos  horas? 

Pepe,  (con  nema.)  Si  señora   dos   horas,  y  contás 


por  los  relojes  de  las  estasiones,  que  tienen 

reuma  en  las  maniyas. 
Rosa.     ¡Que  escándalo,  y  que  le  yamen  a  esto  er 

tren  rápido! 
Pepe.      Es  que  hay  aberrasiones.  (pausa.)  ¿Le  hase 

a  usté  daño  el  humo? 
Rosa      (irónica.)  Er  de  la  maquina  mucho. 
Pepe.     (ap.)  ¡Que  grasiosa  esta  la  vieja!  (a  eiia.)  Se  lo 

desía  por  er  sigarro. 
Rosa.     Por  mi  parte  ya  pué  fumarse  ia  Tabacalera. 

(ap.)  Menos  mal  que  es  atento. 
Pepe.      (ap.)   ¡Que  vieja  mas  arisca!  Bueno,  pues 

COn  lisenSÍa.  (A  tiempo  de  encender  la  cerilla,  sale  un 
mozo  de  estación  y  dá  luz  al  farol,  en  cuyo  instante  se  ilu- 
mina la  escena.  Pepe  al  darse  cuenta  de  que  su  compañera 
es  joven  y  bella,  se  incorpora  entusiasmado  y   se   dirige  a 

eiia.)  ¡Várgame  la   divina  Pastora,  si  yo  sé 

que  me  iba  a  encontrar  aquí  con  esa  cara, 

le  digo  ar  farolero  que  no  ensienda! 
Rosa.     (Riéndose.) ¿Pues  qué,  se  asusta  usté  de  verme? 
Pepe.      Si,  me  asusto  de  verla  tan  bonita  y  yo  tan  feo. 
Rosa.     Pues  hijo  de  eso  no  tengo  yo  la  curpa. 
Pepe.      Como  que  la  tiene  mi  padre,  que  si  en  vez 

de  dar  er  tropesón  con  mi  madre,  lo  dá  con 

la  de  usté,  a  estas  horas  era  yo  un  cromo 

litográfico 

Rosa,     (interrumpiéndole.)    Si,   que  con  un   taco  de 

armanaque  estaría  la  mar  de  bonito  corgao 

en  la  paré. 
Pepe.      (Acercándosele.)  ¡De  un   palo,  me  dejaba  yo 

colgar  por  usté! 
Rosa.      (Rechazándole.)  ¡Quite   de   ahí  hombre,  que 

iba  usté  a  pareser  un  espanta-pájaros! 


Pepe.  Vaya,  por  lo  visto  hoy  se  ha  levantao  usté 
con  guasita. 

Rosa.  No,  ha  sío  guasita  quie  se  ha  levantao  con- 
migo. 

Pepe.      Bueno  Rosio,  hablemos  en  serio. 

Rosa.  Sepa  usté  que  yo  no  me  yamo  Rosio,  mi 
nombre  es  Rosa. 

Pepe.      ¿Y  que  mas  dá  una  perla  que  una  flor? 

Rosa.  ¿Pero  vuerve  er  galanteo?  ¿Hijo  mío,  es 
usté  viajante  en  piropos? 

Pepe.  Soy  moso  de  comedor  pá  lo  que  guste 
manda. 

Rosa.     Yo  crei  que  era  usté  jardinero. 

Pepe.  Lo  sería  si  en  los  jardines  hubiera  rosas  tan 
bonitas  como  usté. 

Rosa.  ¡Y  dale,  que  permaso  y  qué  esaborío  se 
pone!  Haga  er  favor  de  cambiar  er  disco, 
con  que  hablemos  de  otra  cosa. 

Pepe.      De  lo  que  usté  quiera.  (Pausa,  se  sientan  juntos.) 

Rosa.     Conque ¿va  usté  de  viaje? 

Pepe.      Asi  párese,  ¿y  usté  espera  argún  pariente? 
Rosa.     Si,  un  primo,  pá  que  me  lleve  estos  burtos. 

PEPE.         (Con  ademán  de  oojerlos.)    ¿Soy  yO  buenO? 

Rosa.     (Deteniéndole.)  No  hombre,    muchas  grasias, 

usté  no  tiene  cara  de  eso. 
Pepe.      ¿Y  qué es  eso? 

ROSA.        (Ruborizada  y  como  si  ocultara  algo  del  pecho.)    LO    que 

a  usté  no  le  importa;  vaya  con  el  hombre 
este  que  quiere  que  le  regale  el  oído! 

Pepe,  (zalamero.)  Mejor  quisiera  que  me  regalara 
otra  cosa. 

Rosa.     ¿Si..,..?  Están  verdes,  y  le  pué  haser  daño. 


Pepe.  Y  aunque  sea  indiscresíón,  ¿podría  sabe 
a  donde  va  usté? 

Rosa.     ¿Tiene  mucho  interés  en  ello? 

Pepe.      ¡Muchísimo! 

Rosa.     Bueno  pues  entonse no  se  lo  digo. 

Pepe.  Como  usté  quiera  ( retirándose  )  después  de 
too,  mardito  si  he  de  verla  más  cuando  me 
marche. 

Rosa.  (Acercándosele,)  Entonces  no  quiero  que  muera 
con  esa  pena;  voy  a  Morón,  es  desir  a  Mo- 
rón presisamente  nó,  voy  ar  cortijo  de  "La 
Esperansa"  donde  pasará  una  temporada  mi 
señorita,  y  como  la  estasión  más  sercana 
es  Morón 

Pepe.      Qué  casualidá,   también  voy  yo  a  Morón. 

Rosa,     (con  alegría.)  ¿Usté  también? 

Pepe.      Si  señora,  ¿le  agrada  la  notisia? 

Rosa.  Hombre  no  me  desagrada,  nos  hemos  co- 
nosío  de  una  manera y  sobre  too,  que  vi- 
niendo usté  ya  no  me  aburriré  sola  en  er 
camino. 

Pepe.  Vaya,  menos  mal,  antes  no  serví  de  primo, 
pero  ahora  serviré  de  mono. 

Rosa.  Hombre  no,  entiéndame  porque  se  lo  digo, 
su  compañía  me  será  agradable,  se  lo  ga- 
rantiso. 

Pepe.      Y  si  no  yo  haré  que  lo  sea. 

Rosa.  Muchas  grasias,  y  ahora  soy  yo  la  indiscre- 
ta, ¿podría  saber  a  que  es  debido  la  feliz  ca- 
sualidáde  que  sea  mi  compañero  de  viaje? 

Pepe.  Primero  a  Dios,  a  quien  debo  darle  las  gra- 
sias por  haberme  proporsionado  la  ocasión 
de  conoserla,  y  después  a  que  mi   señorito 
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tié  que  tomar  las  aguas  de  Poso-Amargo, 
y  la  estasión  más  sercana  es  Morón 

Rosa.     ¿Pero  su  señorito  tié  bilis? 

Pepe.  ¡Mucha,  no  lo  sabe  usté  bien,  hay  días  que 
toa  la  que  suerta  él,  me  la  tengo  que  tra- 
gar yo! 

Rosa.  Josú  y  que  pena,  vivir  con  un  tío  de  mar 
genio! 

Pepe.  No  es  que  tenga  mar  genio,  pero  es  afisio- 
nao  ar  Juego,  y  cuando  la  fortuna  dise  que 
"nones"  traga  bilis  en  la  casa  hasta  er  gato. 

Rosa.     ¡Digo,  qué  desgrasia,  jugaor!¿  Y  es  casao? 

Pepe.      Hasta  ahora  no,  pero  ya  le  quea  poco. 

Rosa.     ¿Poco  dinero? 

Pepe.  No,  poco  tiempo  de  sortero,  porque  según 
dise  pronto  se  casa,  por  sierto  que  la  seño- 
rita con  quién  va  a  emparenté,  disen  que 

es  más  bonita  que  una  rosa,  y  ya  sabe  usté 

(por  eiia)  que  no  hay  rosa  fea. 

Rosa.     ¿Vorvesfemos  a  las  mismas? 

Pepe.  ¿Qué  quiere  usté,  si  en  hablando  de  rosas 
-su  cara  me  párese  un  jardín? 

Rosa.  Bueno  pues  sarga  usté  der  jardín,  que  ahora 
estamos  en  el  andén.  Desía  antes  que  su 
señorito  va  a  tomar  las  aguas  y..  .. 

Pepe.  Si,  a  tomar  las  aguas  y  después  quedarse 
una  temporada  en  er  cortijo  de  „La  Conso- 
lasión" 

Rosa.     ¿De  qué  ha  dicho? 

Pepe.      De  "La  Con-so-la-sión,"  ¿lo  conose  usté? 

Rosa.     (Haciendo  memoria.)  Párese  que  me  suena. 

Pepe.  Serán  las  campanas  de  la  ermita,  como 
están  serca. 
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Rosa.  Vamos,  que  usté  también  es  muy  guasón 
quiero  desir,  que  me  párese  haber  oído 
hablar  a  mi  señorita  de  ese  cortijo:  ¿no  está 
en  er  camino  a  Utrera? 

Pepe.  Sierto,  a  legua  y  media  conforme  se  va  a  la 
derecha;  no  tiene  pérdida  por  que  es  una 
finca  que  paese  un  paraíso  de  ruiseñores. 

Rosa.      ¡Qué  encanto  de  finca! 

Pep¿.  ¿Sí,  eh?  Pues  ayí  es  dónele  quiere  mi  seño- 
rito pasar  la  luna  de  miel,  si  arguna  vez  se 
casa. 

Rosa.  No  está  'mal  pensao,  nada  como  un  paraíso 
pá  haser  er  nido  de  amores. 

Pepe.  Por  lo  visto  er  cortijo  de  su  señorita  está 
serca  der  nuestro. 

Roja.      No  lo  crea  usté,  está  por  er  lao  contrario. 

Pepe.  ¡Que  lástima,  y  yo  que  me  estaba  hasiendo 
la  ilusión  de  que  nos  veríamos  con  frecuensia! 

Rosa.  ¿Quién  sabe?  Suseden  tantes  cosas  más 
raras 

Pepe.      Eso  quiere  desir  que  usté  no  lo  ve  imposible'^ 

Rosa.  Imposible  no  hay  nada  cuando  Dios  quiere, 
pero  estaba  ahora  pensando  porqué  le  oí 
hablar  a  mi  señorita  der  cortijo  "La  Conso- 
lasión",  y  ya  me  acuerdo;  ¿hay  ayí  una  er- 
mita sercana  donde  se  venera  una  imagen 
que  tiene  fama  de  milagrosa  y  en  cuyo  ho- 
nor se  selebran  grandes  fiestas  tóos  los 
años? 

Pepj\  Cabales,  la  Virgen  de  Consolación;  ese  día 
,:;  no  quea  un  arma  en  sien  leguas  a  la  reon- 

da que  no  acuda  a  postrarse  a  los  pies  de  la 
Virgen;  mi  señorito  fué  el  año  pasao,  y  reJ 
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gresó  muy  contento,  por  sierto  que  ayí 
aprendió  una  copla  muy  bonita  y  a  toas 
horas  la  estaba  cantando. 

Rosa.      ¿Una  copla,  y  cómo   desia,  se  pué  saber? 

Pepe.      (Haciendo  memoria.) Verá  usté,  era  una  cosa 

así  como (tararea  algo)  ¡Mardita  memoria, 

pues  no  se  me  ha  orviáo!  Pero  yo  recuerdo 
que  hablaba  de  la  Virgen. 

Rosa.     ¡Ah  sí,  yo  se  como  era,  es  muy  popular  en 

aquél  Sitio,  OÍgala  USte:  (Canteado  en  tientos.  ) 

A  la  Virgen  del  lugar 
nunca  le  pido  por  mí, 
que  cuando  voy  a  resar 
siempre  me  acuerdo  de  tí. 

Pepe.      ¡Dios  la  conserve  la  fé y  la  memoria! 

Rosa.      Grasias. 

Pepe.      Pero  no  era  esa  la  que  cantaba  mi  señorito, 

verá  usté,  ya  me  acuerdo (cantando.) 

Mira  que  bonita  era, 
se  paresía  a  la  Virgen 
de  Consolación  de  Utrera. 
Rosa.     Es  verdá,  es  verdá,  mi  señorita  siente   mu- 
cha veneración  por  la  Virgen  y  yo  también, 
por  eso  vamos  tóos  los  años  con  una  pro- 
mesa. 
Pepe.      ¿Promesa  de  qué? 
Rosa.      De  que  noc  conseda  argo,  ¿usté  no  le  ha 

pedio  nunca  arguna  cosa? 
Pepe.      Yo  no. 
Rosa.      ¡Será  usté  un  hereje! 
Pepe.      Es  que  no  me  gusta  pedirle  ná  a  nadie: 
¿pero  qué  tié  que  ver  too  eso  con  er  viaje? 
Rosa.     Mucho,  ya  lo  verá,  ¿su  señorito  gasta  gafas? 
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Pepe.      Gafas Gafas la  úrtima  vez  que  hubo 

eclipse  le  vi  unas  gafas  negras,  pero  ya  no 
se  las  ha  vuerto  a  poner  más. 

Rosa.     ¡Con  usté  no  se  pué  hablar  en  serio! 

Pepe.     Es  que  se  descuerga  usté  con  unas  preguntas... 

Rosa.  Verá  porqué  se  lo  digo;  yo  soy  muy  su- 
pertisiosa. 

Pepe.      Mala  condisión. 

Rosa.  Mejor,  pues  bien,  cuando  me  dijo  que  su 
señorito  no  fartaba  a  "La  Consolasión," 
me  acordé  que  el  año  pasao  mi  señorita 
vino  de  ayí  muy  contenta  porque  había  co- 
nosío  un  forastero  muy  simpático,  y  a  mi  se" 
me  figura,  que  ese  don  Juan  pudiera  ser 
su  señorito. 

Pepe.  No  va  usté  muy  descamina,  porque  mi  se- 
ñorito es  un  buen  moso,  tendrá  los  defectos 
que  quiera, pero ¡cómo  tipo esuntipo! 

Ros*.     ¿Y  es  muy  enamorao? 

Pepe.      De  las  cartas  mucho. 

Rosa.      Si,^ya  me  ha  dicho  que  es  jugaor,  pero 

¿y  de  lo  otro? 

Pepe.     ¿Qué  es  lo  otro'.-1 

Rosa.  ¡Y  dale  con  los  gorpes!  ¡Ni  que  tuviera  usté 
hipo!  ¿Es  que  un  hombre  no  nué  enamorar- 
se más  que  de  las  cartas?  ¿No  hay  otra  cosa 
que  varga  más  la  pena. 

Pepe.  (Poreiia.)  ¿Qué  si  la  hay?  ¡Ya  lo  creo,  díga- 
melo usté  a  mí  que 

Rosa.     Bueno,  bueno,  conteste  lo  que  le  pregunto. 

Pepe.      Pues  la  verdá  yo  no  se  ná  de lo  otro, 

porque  como  no  tié  novia 

Rosa.     ¿Qué  no  tié  novia? 
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Pepe.      No  señora. 

Rosa.  ¿Entónses  porque  me  dijo  antes,  que  se  ca- 
saba pronto? 

Pepe.      (Flemático.)  Porque  lo  dfría  él. 

Rosa.     ¿Pero  y  la  novia? 

Pepe,  (con  bríos.)  ¡Hija  mía  pregunta  usté  más  que 
er  fiscal! 

Rosa,     (co-hibida.)  Si  le  molestan  mis  preguntas  mé 

■>,.  cayo.  ,  .    ■ . ... ■ 

Pepe.  Usté  nunca  me  molesta,  lo  que  pasa  es  que 
no  sabe  hablarme  más  que  de  su  señorita 
y  mi  señorito,  y  ya  voy  sintiendo  selos  de 
los  dos  porque  me  roban  su  pensamiento, 
quisiera  que  pensara  en  mi  y  no  en  eyos. 

Rosa.      ¿En  usté? 

Pepe.      Digo,  si  es  que  no  le  molesta  er  cambio. 

Rosa.      Eso  de  ninguna  manera,  usté  dirá.   (Pausa.) 

Pepe.    .  ¿Conque es  usté de  Morón? 

Rosa.  No  señor,  soy  de  un  p.ueblesito  que  está 
sercano  ar  cortijo  de  "La  Esperansa." 

Pepe.      ¿Irá  usté  por  ayí  ahora ? 

Rosa.  Ni  ahora  ni  nunca:¡  pá  mí  ese  pueblo  como 
si  no  existiera! 

Pbpe.      ¿No  fué  la  cuna  de  su  niñés  y  sus  alegrías? 

Rosa.     De  mi  niñés  si,  (se  íievaei  pañuelo  a  los  ojos)  de 

v:-a  mis  alegrías  nó,  ar  contrario  demis  penas. 

Pepí.  Es  estraño,  pero  no  se  ponga  usté  triste, 
.  perdone  si  con  mi  indiscresión  he  traío  a 
su  memoria  recuerdos  desagradables. 

Rosa.     ¡Es  qué  cuando  me  nombran  ese  pueblo, 

¡  ,  no  pueo  orviar  la  mala  partía  que  me  jugó 

ese  hombre! 

Pepe.      Vaya  la  de  siempre,    amores  contraríaos, 
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t  ¿quién  piensa  en  eso,?  ya  sabe  que  la 
mancha  de -la  mora 

Rosa.     Sí,  too  eso  es  muy  bonito  pá  dicho. ..pero... 

Pepe.  Tié  ustérasón,  tampoco  yo  voy  a  mi  pueblo 
por  una  cosa  paresía,  no  siempre  han  de 
ser  malos  los  hombres;  ¡las  mujeres  son 
■■         tan  veleidosas 

Rosa.  ¡Arto  ahí,  no  le  permito  sensurar  a  las  mu- 
jeres habiendo  hombres  que  hagan  lo  que 
hiso  ese  conmigo! 

Pepe.  ¿Y  si  yo  le  demostrara  que  me  sobran 
motivos? 

Rosa.     !La  historia  de  todos,  palabras  y  ná  más 

¡  que  palabras¡ 

Pepe.  !Le  juro  a  usté  que  estaba  enamorao  como 
un  loco!  En  esa  mujer  tenía  colocaos  mis 
sentios;  juntos  nos  criamos  y  juntos  cresi- 

•'-■  '  mos;  si  las  campanas  de  la  iglesia  tocaban 
a  fiesta,  eya  era  la  primera  en  presentarse 
pá  ser  envidia  de  mosos  y  mosas.  La  suerte 

i  v  me  hizo  sordao  y  me  llevó  a  Marruecos;  toas 

°;  '5  '  •     las  fatigas  de  la  campaña  eran  pá  mi  juegos 

de  niños,  comparao  a  la  pena  que  sentía  por 

no  recibir  noticias  de  eya,  hasta  que  !ay  de 

i '  mi¡  un  día  las  tuve,  dándome  a  saber  que 

i'  !         me  había  jugao  la  mala  partía.  Aquella  no- 

i .;'  che  estaba  yo  de  guardia  en  un  fuerte,  cár- 

cule  usté  que  humor  tendría  yo  pá  haser 
guardias.  Me  dormí,  y  pensando  en  eya 

-\  (con  entonación)  soñé  que  la  había  sacao 

los  ojos  con  la  bayoneta;cuando  desperté 

f "  \  tenía  la  cara  araná,  er  gato  de  la  Caronela 
>■    fué  mi  víctima  y  er  crimen  lo  purgué  en  er 
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calaboso.  Ya  vé  usté  si  me  sobran  motivos 
pá  renegar  de  las  mujeres. 

Rosa.     Sí,  pero  es  que  toas  no  son  como  esa.       ;; 

Pepe.     No  tóos  los  hombres  son  iguales. 

Rosa.      En  resumen,  que  somos  dos  desgrasiaos. 

Pepe.  Sí,  dos  desgrasiaos  con  mucha  suerte,  por- 
que la  desgrasia  me  hiso  conoserla  a  usté 
que  será  mi  sarvación. 

Rosa.     ¿Yo? 

Pepe.      Sí,  usté,  yo  también  soy  supertisioso. 

Rosa.  ¿Sabe  usté  que  eso  ya  son  muchas  casua- 
lidades? 

Pepe.  ¿Y  no  será  más  bien  que  esa  bendita  Virgen 
de  quién  usté  es  tan  devota,  ha  empesao 
por  acordarse  de  mí  disiéndome,?  "ahí  tie- 
nes la  mujer  que  te  hará  felís,  quiérela,  que 
ella  sabrá  corresponder  a  tu  cariño.» 

Rosa;  (con  rubor.)  ¿Y  quién  me  garantisa  a  mí  que 
too  eso  se  lo  ha  dicho  la  Virgen? 

Pepe.      ¿Quié  usté  que  vayamos  a  preguntárselo? 

Rosa.     No  hase  farta,  a  mí  meLOdiría  desde  ayí 

mismo  (suena  la  campana  y  se  oye  la  voz  de   «al  tren 

sres.  viajeros.»)  ¡Pero  vamonos,  que  ya  está 
ahí  er  tren! 

Pepe.  (Deteniéndola.)  No  se  apure,  esa  yamada  in- 
dica que  fartan  sinco  minutos,  tiempo  sufi- 
siente  pá  que  pueda  usté  contestar  a  mi 
pregunta. 

Rosa.  Pues  ahí  va  la  contestasión.  En"  La  Espe- 
ransa"  le  espera  a  usté  RosaMolina,donseya 
de  la  señorita  Carmen  de  los  Montijos. 

Pepe.  Pues  ayí  irá  Pepe  Molino;  ayuda  de  cámara 
der  señorito  Arfonso  de  los  Montoyas. 
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Rosa.     ¿De   un   señorito   arto   y  de  bigote  risao? 

Pepe.      Der  mismo. 

Rosa.     Pues  en  la  sala  de  espera  lo  dejé  de  charla 

con  mi  señorita,  ¿será  ese  er  de  la  promesa? 
Pepe.     Lo  creo. 

Rosa.     ¿Y  si  yegan  a  enamorarse? 
Pepe.      Pues.  . .    .se  casan  y  ya  sabe  la  que  le 

espera,  er. ... 

Rosa Er  paraíso  de  los  ruiseñores,  ¿no  es  eso? 

Pepe.      Si  señora,  er  mismo. 

Rosa,     (con  coquetería.)  ¿Y  nosotros  qué  hacemos? 

Pepe,      (con  pasión.)   Pues  haremos una  parodia. 

Ros>.     ¿Una  parodia? 

Pepe,      (cáéndoia ei taiie.)  Sí,  la  parodia  del  amor  que 

es  muy  bonita. 
Rosa,     (sin  rechazarlo.)  No  la  conozco. 
Pepe.      (Apasionado.)  Te  la  enseñaré  yo. 
Rosa.     ¡  Mira que   perdemoz  er  tren!  (  ooje 

sus  bultos.) 

Pepe.  (ídem.)  Entonses  si  tú  quieres,  te  la  iré  ense- 
ñando por  er  camino. 

Rosa.  (Dejándose  conducir.)  ¡Sí,  y  en  er  camino  tam- 
bién te  diré  yo  la  contestasión  que  acaba 
de  enviarme  para  tí,  La  Virgen  de  Conso- 
lasiónj 

TELÓN 

FÍN    DE   LA   OBRA. 


